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, EL LÁTIGO LIBERAL 

CONTRA EL . ZURRIAGO ÍNDISGRETO; 

,„,, , • . . . - .T -E X T . O ; 

Entendéis dé sin razonés\ 
I)e exaltaai-únyy anarqtf/s^ 

, Lo misma él que acaba en - já 
^úe el señor 'áé pescozones. 

^. CotistruQcion.iiíSl; texto del Zurriago rr: 
Ño enteodettiQS de razones :rr Con eso» 
no 46 dirá luego j que mietlte el Látigo^ 
u que exagera: aquí se vá coa pies de 
plomo , y con -el teíto al cantó : el que 
¿O entiende de razories, ya se sabe , 6 
que es un bestia ,:íójin locO. El primero; 
cuanto hace) es por instinto: el Segun
do^ lo que ejecuta , sin saber porqué: Al 
Uno ie falta la razón para discernir : al 
í)trÓ que la .tien« paralizada , suspensa; 
$ trastornada , le. sucede lo propio. Elija 
^. 4hóra, sefiot. editor del Zurriago^ Jo 
^u$ le aconi<}d« , ^ue V. es lü»:e ^ com6 
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todo ser racional debe serlo, ínterin yo 
sigo con mi procesión , sin Jiaberlas vis
to mas gordas en mi vida. Ya sé sabe, 
sin queV. se pueda incomodar, queá V. 
la razón-no le hace fuerza , ¿qui^n diria 
una cosa semejanteNpi no eJ Zurriago? El 
hombre que no se dá á partido á la ra-
íon , es reprobo, y hay que abandonarla 
á; su propio sentido. 

MODERACrON - ¡Ni EMBELECO. 

Hasta ahpra no sabíamos, que mode
ración y embeleco son sínónomols, 6 se 
llevan poco en su seníitto:;' ya lo ven los 
lectores. El Zurriago no quiere, ni á los 
moderados, ni á cosa qitó* huela á mxídé-
racion; conique, ¿qué querrá? Lo tíon-
trario : en sana lógicd será esto. Segura
mente que está lucido ,. y quien siga suS 
huellas. Embeleco, ya se sabe que es fina 
cosa despreciable , una nada; cosa que 
hh merece la pena; y á veces , cosa dig
na del mayor desprecio Í la mayoría de 
la Nación española , qué siempre se ha 
preciado de moderada , circunspecta y y 
detenida , ve bíen Claro el favor que Jfá 
dispsn$a^ el Zurriago;, no hacíeiido cftsp 
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de moderación, ni de los que la siguen. 

Á TODO EL QUE S E D E S L I C E ZZ 

Es decir, a todo el que nO tenga éí 
hiismisinio mpdo de pensar del Zurriago, 
castigo i, y no como quierai ¡Qué aiiiabi-
Hdad de carácter! \ qué liberalidad ! ¡ qué 
dejar á cada ciiíií que use dé Sus fatül-
fadési ¡Qué tiranía^ dité mejor í ¡qué 
iffdñdero despotistíio! ¡qué Opresión! 
¡qué tivaldüd ! Si dijese el folletista á to
do el que tome armaS contra el sistét!iáz±: 
bueno ; éastiguesfilé = á tOdO el ^ue 
urente directaitienté contira nuestras li
bertades ^̂  déstiéríéséltí del patrio suelo, 
6 déseítí'la pen'á cóí'fe'spondietittí r± Es:^ 
tatilbs cOhfW^iés^ peto iiO es esto ló íjtié 
éice WZiiiiiiigo V ia palabra desliíatse^ 
eti'fivítstro castéükfiO 5 qüiéíé-décir {si ho 
ttie ertgaSiE») él'íjuéié-^diesébide un' pOco'j 
el qifé falte eii alg^V ^1 ^u€ Sé éscufra: 
jíobreis españelés, quién sefá'd'qile tió^lle-
Ve Züíriagaíoj no>sé qut Sd eséá|>e tíñ&r 
< . : • : . ; n i : . - i I ^ • / ^ • i " • • " ; ; • ' i ' - . : , . V , 

.¿^ÚRRIAGAZÚli, Y TENTÉ PÉRÍlp :pz 

- '-Esté és el tñodo de cón^tristar ¡oi 
'̂ níinios : potr biéit nada se ááiiátítaí: k 
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los españoles^ Zurriagazo; palos ^ supli
cios , trágalas , insultos , vejaciones , y 
martillazos: vea aquí el respetable pú
blico de Madrid , y el de toda España; 
desnudita, como su madre la parió, la 
doctrina del Zurriago : ho hay que decir 
que se le levanta un falso testimonio ; no 
lo permita Dios; sus mismísimas palabras 
van puestas al frente ; ni quito un tilde 
de ellas : Zurriagazo, y tente perro : la 
expresión de perro, es ¿n vano recomen
darlo : dé tal higuera, tal breba. 

P O L I T I G A . 

^ s muy cierto^ que es bastante difícil 
hallar sugetos que tengan las muchas y 
excelentes cualidades , que son indespen-
sables para desempeñar el ministerio d« 
la gobernación de Ultramar; y poco mas, 
poco menos, los déií>a§ ministerios,;,pero 
creo, que sea mas di^cil el que los minis
tro», puedan dar gusto en el desempeño 
de,sv*s,deÍicjidos y espinosos cargos*Las 
cosas de América irán del mismo modo 
ocapándo el Sr. Pelegrinlá poltrona, que 
sentándose otro en ella, aunque ^ n g a 
fui» (conocimientos en. k . geogra^ qt\jer 
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Verdejo. Los americanos saben ya mucho: 
entre ellos hay quien atice el fuego de 
la insurrección; y tratarán de no perder 
unos momentos tan preciosos, como los 
que se les presentan en la actualidad , asi 
que el Sr. Pelegrin (prescindiendo de sus 
conocimientos) poco podrá adelantar, ni 
atrasar en favor de la Península, con 
respecto á los americanos. Si el Zurria
go le pudiese con sus conocimientos, y 
pesetas, poner en la bahía de Cádiz, 
equipada de todo ^ una escuadrita de do
ce navios de línea , con sus fragatas cor
respondientes; buques menores, y la tro
pa que pudiesen llevar á bordo, pagada, 
y contenta , veria V. qué milagros hacia 
el Sr. Pelegrin con sus leyes: mas que to
dos los geógrafos del universo. Todo 
cuanto se hable sobre esto, es delirar : sia 
millones íio puede haber un ministro bue 
no , sin que por esto deje de serlo. En el 
que acaba de renunciar de Hacienda, lo 
vemos : j qué ha logrado la Njicion con 
que Barata haya salida del ministerio? 
Nada; ¿ y puede haber perdido? No 
poco. Desengatiemonos, que en esto y 
en todo lo deirias , debemos buscar la 
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causa de nuestra irielancóüca situacioq 
en otra parte , que en la que queremos 
hallarla. 

VARIEDADES, 

La guerra civÜ es la plaga de ía sq-
ciedad. El orador de la Fontana , á quie;i 
no conozco, pudo tener los preámbulo,^ 
qiie dice el Zurriago , y tanibien pai;^ 
echar la cama del mejor modo, para que 
se reclinase la escandalosa proposicíor^ 
dicha; pero de cualquier modo que se 
considere, es proposición alarinante, se
ductiva , y que hace poco favor á su au
tor y á los que le defienden. ¿Que quie
re decir guerra civil? EJ trastorno de un 
pueblo, ciudad, provincia Ó reino; la 
alarma general de unp.̂  ciudadanos CQ,n-
tra otros: la desolación de los particy-
lares y corporaciones: \a opresión del 
débil por el poderoso : la tiranía inas 
execrable; el odio y â venganza , ense
ñoreándose del hogar pacífico. Las au
toridades atropelladas, ó sin existir ;Ja 
ley hollada : la hidra espantosa de \a. re
belión cortando cabezas , privando de,la 
tranquilidad y sosiego á todos los h?.-. 



bitantes pacíficos,,y llevando el desor
den , la tala y destrucción á los rinco
nes mas ocultos del indefenso y quieto 
ciudadano. ¿Y puede ser esto un dóo, 

-una espresion , un regalo del .Cielo? El 
lector imparcial y juicioso , decidirá es
ta cuestión. En ningún tiempo, por nin
gún acontecimiento , por caus* ninguna, 
puede cohonestarse la guerra civil. Ya 
veo que al momento me dará iel Zur
riago el dictado ominoso de opresor.de 
la tierra, porque temo tanto , y quie
ro que tema todo ser racional la guer
ra civil; pero poco me importacsu epi-
tecto : no lo merezco , aborrezco^ ysiem-
pre aborrecí el despotismo; pero amo 
mucho la paz, y no busco la destruc
ción de mis semejantes. Poco favor ha
ce el Sr. editor del Zurria'go á el ge
neral Riego; la lucha que gloriosamen
te sostuvo con sus valientes^ CQitipañe-
ros, no merece llamerse guerra civil, ai 
en tal cosa hubiera pensado Riego con 
los sentimientos generosos que abriga en 
su pecho , si no hubiera conocido por las 
noticias que tenia, y por la situación del 
f eino, q̂ ue la mayor parte de la Nación 



aprobaba sú juiciosp alzamierito, y íese-
gulria al momento , como asi se veril
eó. El Criador del universo no aprobó 
en Matatías, y sus valientes hijos laguer-
ra civil, ni ]amas la aprobará ; determi-
rió, sí^ gu^ se separasen de su injus
ta dom:^uacipn , por la impiedad de aquel 
Monsfca, y no se yo que paridad se 
quiera aqxií poner, ni por qué se trap 
á. remoi que ( pues de otro modo no pe
ga ) este pasage histórico , aunque no 
me. seria tíiuy dificil acertar en esto, y 
en Qtras cosas el modo de pensar de mi 
paisanoi;: pero algo se ha de callar, nô  
somos, cotorras. 

- D I Á L O a O 

e^fjtr.e el Aguador y Fiel de Fechas^ 
manohego. 

' Amigo, Muy á menudo se viene á 
la Corte. 

Eiel. Señor, mi destino, y lo que 
. V. sabe , causan tan amenudo mis via-
ges ~ Y bien , j cómo van,, los ipan-
chegos cOñ las nueyas instituciones ?:ii: 
Muy bí«n^ sino futsí{ por lo q.ue les ia -
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cómoda el Zurriago — Hombre, a V. no 
se le olvida eso: no debemos guardar re
sentimiento con nadie , y mas los de la 
patria del caballero de la Triste Figu
ra , debemos amar á nuestros enemigos, 
y hacer bien á los que nos ultrajan n : 
S í , s í , vayase V. con esas á el Zur
riago, ¿no ve V. cómo nos trata á to
dos? yo que estaba en mi pueblo, es
timado y querido , que hacia en mi ayun
tamiento ( como todo escribano ó fiel de 
fechos) lo que me daba gana; y aho
ra , lo que es la gente de juicio , no señor; 
pero las mugere?, y los muchachos, me 
remedan , y. hacen burla ; y ¿quién tie
ne la culpa? El Zurriago zz Pero vamos, 
eso se irá cotí el tiempo pasando : es me
nester tener paciencia: vea V. porque 
no se cons9lida el sistema, porque todos 
parecemos vívoras, sierpes, basiliscos; al 
instante nos atufamos, y todo queremos 
llevarlo á punta de lanza: es menester 
ciisimularnos unos á otros ; y con esto el 
tiempo vá cicatrizatidQ las llagas, y muy 
f n breve nos veíamos ccm el sistema ar
raigado n Vaya, vaya , V. no es paca 
hablar con el Zurriago j ya lo vea ye; 



!e dirá a V, dos frescas j echará cuatro 
flores, y los discursos de V, los lle
vará pateta zz: Eso no importa ; la ver
dad adelgaza, se dice vulgarmente,.pe
ro no quiebra; mi deber, y mi obliga
ción , como ciudadano , es decir la ver
dad , y remediar por mi parte (ponien
do todos los medios} los males de mi 
patria ^ y aunque no se coja todo el fru^ 
to que se debia, y podía coger y es-r 
perar, siempre se va ayudando para rec
tificar la opinión ^ y que no acabe de es-
traviarse. En Espaiía tenemos á nuestro 
favor , que no hay un duque de Orleans, 
que siembre el oro , para coger el fruto 
de la iniquidad ; y tarde que temprano, 
todo español conocerá , que no es jus
to y benéfico, si acarrea males sin cuen-» 
to , á su Madre Patria r r Pero señor, 
qué bromas son estas que aquí oigo des
de que vine: en mi lugar estamos en la 
gloria, y creía yo que estábamos mal zr: 
Hay mucha , y muy notable diferencia 
de una Corte á un pueblo cualquiera , y 
en esta época mas 5, y asi nada tiene de 
estraíío cuanto W. piga y ve^; ademas 
que aquí deb^VI^. hacer loque los tor-



dos.d?! campanario de su yUla ,qüe h^-n 
chos ya á ^I ruido de las camparías , no 
§e les 44 Padí^i y S'gpen su armonijio 
cánticQ ZZ2 ¿CQH que e§o es decir , que yp 
me haga á ?stos ruidos ? No señor, no; 
perdóqeffle V , ; que yp digo lo que el 
fatcjn campesiqo , mejor quiero harabre 
en.- el cattjpp , que tocino en alhacena r r 
Pero vamos , díganos V. alga de aquel 
país ::i; Señor ) allí sucede lo propio que 
f n todas partes ; el carácter del español 
fs grave y circunspecto: dijo que juraba 
]n Constitución , pues eso quiere , ni mas 
pi menos, que se observe al pie de !a lé^ 
tra , d.esde el Rey hasta el mas ínfimo de 
rodas l^s clases, y nada mas. Pero se
ñor , si es un dolor lo que vimos en estas 
elecciones; ¡cuántas picardías! Andabaii 
^as listas cpmo agua; unosquitaban, otros 
ponian ; y la voluntad de cien ciudada
nos estaba sujuta á la de tres ó cuatro de 
los caciques del pueblo rz Poco á poco, 
le interrympí; de eso se ha visto, no so
lo etii.cse pueblo, sino én muchos; y hasta 
el Se. ministro de la Gpbernacion dio Su 
pasito muy mal dado. I^a Constitución se
ñala los que son ciudadanos españoles , y 
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las cualidades que deban tener para ser 
Diputados á Cortes ; luego segregar cier
tas y ciertas clases , es un atentado con
tra la ley : es in-constitucional semejante 
paso: el pueblo es libre para elegirá 
quien le acomode 5 y sabe mejor que na-
flie , quién le puede salvar, y quién le 
acabará de perder. Voz del pueblo, voz 
del cielo: es desgracia nuestra que na 
liemos de vivir sin pero. Señor por lo de
más vamos bien: solo ahora el tío Roque 
se ha puesto tan incomodado con el pa
pel del Zurriago, que el otro dia me lla^ 
|nó , y me dijo : Ve casa I ta , y recóge
me todos los Zurriagos del lugar, hasta 
^1 del Sr. Cura , si le tiene , y tráemelps 
^quí para hacer una hoguera á la puerta 
del ayuntamiento, y tú'mismo has de ser 
el verdugo — Señor alcalde, le replique', 
que eso no lo manda la Constitución , to
mar la propiedad de otío á la fuerza, 
¿ y si no, me los quieren dar ? Alcalde: tú 
pagarás con el que se oponga z r No hy-
ho mas remedio., salí por el pueblo, y 
como la gente es tan poco afecta á el 
tal Zurriago , soílo hallé tres con el del 
P. Cura 5 los " mismos que yo arrojé al 



fuego; y el alcalde estuvo tan acérrimo^ 
que con el bastón de la jurisdicion , ati
zaba, y decia cosas, que vamos, no se 
podían oir. Yo jamas le he visto así r r 
Con que señor , traigo encargo de llevar 
los Látigos que V. me pueda dar par» 
varios pueblos j ademas del mió. Con es
to, mi hombre se despidió; y yo inferí, 
del poco tiempo que hablé con él, que 
tanto^quei como todos los pueblos, amatí 
la Constitución , y protegen el sisterña; 
pero quieren descanso para reponerse de 
la pasada revolución : quieren tranquili
dad , y sosiego , y detestan á los auto
res de las nuevas convulsiones políticas, 
4 los que con sus atentados les prepa-
tan una rujna inevitable, por medio d? 
una guerra civil espantosa, que acaso es
té ya principiada en alguno, ó algunos 
de los ángulos de la p^inínsula : ¡terrible 
fatalidad! que habiendo admirado á la 
Europaij y al mundo entero por nuestra 
.circuii^geccipn y comedimiento , ahora 
nos expongamos á ser el ludibrio ,̂e los 

.estr^{^geir05^. y de. los malos españoles. 
, ^ r a n Dios í jSer4 .posible <jue se realicen 
los jplaine^ iniquoa de los ,malvados ? No: 
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ñó es posible 0ti providencia velará sobré 
nosotros i) y las aliñas candidas, que son 
en mayor hiáttierD , y deseiitl Solo el bien 
estar, de sus cófíipatf icios , triunfarán co-
ínO Jonatás , y sus herlxianos lo hicieron^ 
de sus enemigos : y direChos eff itiedio 
de nuestra •VictGrift;' El Senbr no quiso 
entregar á laS bestias, las almas de loa 
que fieles le invocaren , doctrina de //¿é-
hnos Domine , y M salud f rldaí 

AFíi'AÑCÉsÁüóS; :^ 
Nuestro ínclito paisano, el ¿ut'tia-

go (asi le llamiareiíios-ya sieínpre) quie
te imitar á las abejas , salta de ácjui pá-
rU allí, nó de tomillo entornillo, ni de 
flor en flor , srno de retama éfl fe'tatíia, y 
de aliaga en alii^gá, asi es de'.taíi mala 
calidad la rñíeí qiié hos dá; Ctiá'íldb Jjtl-
diera decirnos tanto de los afrancesados', 
se contenta ¿ün'hiaiiífestarifOs" que si es
tán aquí mas S itieríos disgtístados^ íi rtd, 
que en Francia. Que si esto é¿ iún'á p6t^-
queriá , y no sirve mas que ^'áíá^nósa-
tros, nada importa festOj demdá^Mfcís'sii:'-
ve para lá ilüstr'aciotí, qué: es''para'Ib 
que Hemos de'eácribfr, y nó' pára'íkniÁ: 



los oídos de hojarasca, y quedarnos comd 
nos estábamos. Los afrancesados no hu
bieran venido jamas á España , si los re
presentantes de la Nación no estuvieran 
(por lo general) tan caracteri¿ados del 
espíritu de lenidad , y mansedumbre, 
muy recomendable á veces , muy perju
dicial en ocasiones.^ La cuestión en mi 
concepto debe principiarse á mirar bajo 
el siguiente concepto. La Nación espa
ñola arrojó de su seno á estos, hijos : los 
desechó : ¿los dijo que la eran inútiles'* 
No por cierto. ¿Pues qué sucedió? Que 
ellos la abandonaron cuando mas los ne
cesitaba', cuando les daba gritos, y cer
raban sus oídos. Cuando les decía, mi
rad que esos intrusos van á desgarrarme, 
á destruir mis hermosas campiñas, mis 
huertas" amenas ; mis jardines deüciasas^ 
y;mispingüei. frutos. No os separéis de 
vuestra madre , en la que. habéis pros
perado hasta el d ía , y la que os apiíj 
y distingue como á buenos hijos. Acoc-
daos'4»tGe(íe6n , y tantos otros ĵ sraeli»» 
tas , que por el amor^ su Religión y pa
tria ., na «e pararoa, ni en< la multitud de 
fiusenemi^Sj ni en sus ejércitos disci-
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Miliados y águer?idos; y con valentía 
los batieron , los destruyeron, y cjuita-
ron el oprobio de Israel. Acoi^daos de ud 
Jonatás al frente de los Filisteos, cómo 
destruye , y pasa á cuchillo sus guarni
ciones , invocando el nombre de su Dios. 
No os separéis dé mí; que en ningún tiem
po será justa ni legítima Vuestra excusa^ 
puesto que tantos otros de qiis hijos pre
ferirán la gloriesia muerte a l a ominosa 
esclavitud.: Estas y otraS idfinitas quejaá 
daba, la madre Patria^ 4 aquellos: hijoS 
que con tanta facilidad ( y sin-.eliinaá 
pequeño sacrificio ) la abandonaban, y 
dejaban como perdida ^ y como prjeiia ia-
tvitable de sus enemigos encarniaatdos. ¿Y, 
qué contestan losi afrancesados, á estas jus
tas reconvenciones? Aunque -áosirijala-
^xas no pudimos oír , vimos sus oferai ; 
• ; {S& Cf»oti(4Írái) 

' NOTA. "Eite periódico íe'--f^ltthrá dé 
tttrhpó en tienipó,y h vende en fdíVwreriaf de 
IS^ün, frente á lat Covachuelas, de iSa»»j Mi'-
nutria ,y de V^llayplapttela de St9^Di^9g(H , 

-'•: •• íiíkífiájy 1S21,"'; ^'H' 
-'-' IMPRENTA JÍÉ ¿A TIUDÁ ÉíE AÍlfA».^ • ' ' ; 
" i . . ícargo de D. José Pió í^oni. . 


